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			Prefacio. 
“Un tesoro de siete cuentos”

			He tenido el placer de dedicarme a una libre adaptación al español de estos siete cuentos alemanes muy bonitos y desconocidos de comienzos del siglo XX. Los he escogido de una colección, publicada en una edición especial en su revista semanal de un periódico de Berlín y como resultado de un concurso de cuentos escritos entonces por sus lectores.

			Aparte de mucha imaginación y fantasía, cada uno de los cuentos esconde una moraleja, una sutil referencia a la vida real; todos terminan con un final feliz. 

			Esta colección de cuentos ha sido parte de mi lectura cuando niña. Guardé el libro con cariño durante toda mi vida. Me parecía interesante hacer esta libre adaptación al español, ahora que incluso nuestros más jóvenes muy a menudo son testigos involuntarios de un mundo a veces demasiado confuso y violento.  

			Me encantaría que “UN TESORO DE SIETE CUENTOS” encontrase a sus jóvenes y tal vez no tan jóvenes lectores y que guste mucho. 

			¡Muchas gracias!

			Gisela Schütten-Galiana  
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			Las alas perdidas 

			En el fin del mundo, donde se juntan el cielo y la tierra, había una casita de pescadores. Era una pobre choza, pero la pareja joven que vivía en ella pensaba que era la más hermosa del mundo. El sol enviaba sus primeros rayos cálidos a las ventanas y reía con tanto calor sobre el rosal que había delante de la puerta, que sus flores brillaban más rojas y olían más dulcemente que todas las demás flores. 

			Ni una estrella podía pasar sin saludar, hasta la fría luna brillaba y centelleaba de placer al ver la casita y la gente feliz. 

			Habiendo transcurrido el día en feliz labor, la joven mujer se sentaba a menudo frente a su puerta para descansar y contemplar la puesta de sol, veía cómo poco a poco se iba envolviendo en su más hermosa túnica roja y derrochando largos rayos dorados. También veía cómo abría lentamente la verja del cielo para luego desaparecer rápidamente tras ella.

			Pero una noche el sol se olvidó de cerrarla. No tardó en asomarse por la rendija un angelito encantador y lleno de vida. Oh, qué cerca veía la tierra debajo de ella, con los verdes prados y el arroyo centelleante. Allí estaban las rosas, ¡las maravillosas rosas rojas! Eran mucho más seductoras que las estrellas que brillaban cada noche para los angelitos a la hora de acostarse, además, ahora parecían estar muy cerca. ¡Sólo había que sobrevolar el feo y gris crepúsculo para bajar a tierra!

			Despacio y con cuidado, el angelito se abrió paso por el hueco. Estaba terminantemente prohibido, pero no tenía la intención de quedarse mucho tiempo y pensaba ¿quién sabe cuándo volvería a abrirse la puerta del cielo? En silencio, pisó el umbral de las nubes, desplegó sus relucientes alas doradas y flotó silenciosamente en el aire.

			En tierra, en el momento de ver la mujer joven pasar una estrella fugaz se dirigió a ella diciendo «Oh, estrella fugaz, deseo un angelito”. Como en estos casos los deseos se cumplen, el angelito que se había escapado se puso enseguida al lado de ella, mirándola tiernamente con sus brillantes ojos de estrella. La joven lo abrazó y lo besó. Luego le enseñó la casita y el jardín, arrancó las rosas más hermosas del arbusto para el angelito. Cuando se cansó, lo cogió en brazos hasta que se le cerraron los ojos.

			Pero cuando el angelito se despertó a la mañana siguiente, ya no le gustaba el mundo. No se veía el sol por ninguna parte. Seguramente no le habían dejado salir porque no había cerrado bien la puerta. Llovía sin cesar todas las lágrimas que los demás ángeles lloraban por su hermanita perdido. También las rosas inclinaban tristemente la cabeza y nuestro angelito se congelaba ya que sólo llevaba una fina camisa mojada. 

			«Adiós y muchas gracias», dijo suavemente en voz baja a la joven que estaba arrodillada a su lado llorando, “ahora debo volver rápidamente al hermoso y cálido cielo”. Quiso salir revoloteando; pero por mucho que lo intentaba, ya no podía volar. ¡Sus pequeñas alas habían desaparecido!

			Ahora tenía que quedarse en la fría tierra y lloraba amargamente. Pero el joven pescador y su mujer estaban encantados con el hermoso angelito y lo cuidaban como si fuera su propia hija.

			Así pasó el tiempo, el angelito se hizo grande y hermoso, y todo el que lo veía tenía que quererlo. Pero a menudo estaba muy triste, entonces se sentaba bajo el hermoso rosal, miraba con nostalgia al cielo y cantaba canciones maravillosas y dulces, tan hermosas como ningún ser humano podría cantarlas. Cuando la gente le preguntaba dónde había aprendido todo eso, ella respondía con nostalgia: «Arriba, en el cielo». Entonces la gente sonrió, pero no se lo creía; pero como era realmente tan buena y hermosa como un ángel, la llamaron Angelina. 

			Resultó que en el país reinaba la tristeza y el dolor, pues el viejo rey estaba enfermo y triste, ningún médico podía ayudarle. Entonces oyó hablar de la hija del joven pescador, que alegraba los corazones porque cantaba más bonito que todos los ruiseñores. El viejo rey envió a su hijo mayor a verla y le hizo prometer tesoros y piedras preciosas si venía a cantarle. Pero ella rechazó todos los regalos. «Todo lo que quiero es un par de alas para poder volar al cielo de nuevo algún día», respondió, “entonces vendré”. 

			«Pronto las tendrás», dijo el príncipe, y mandó llamar al más hábil de todos los artesanos. Tuvieron que fabricar un par de deliciosas alitas de oro y plata con tanta habilidad que pudieran abrirse y cerrarse como un abanico.  Pero Angelina intentó en vano volar con ellas: se abrían y cerraban, pero sus piececitos se mantenían firmes en el suelo como antes. 

			Entonces el rey envió a su segundo hijo, que era el hombre más fuerte y audaz de todo el reino. Cuando vio a Angelina, le pareció tan encantadora que quiso arriesgar su propia vida para conseguirle las ansiadas alas. 

			Él y su séquito se adentraron en el bosque hasta llegar a una roca alta que nadie se atrevía a escalar. Pero el príncipe subió cada vez más alto él solo; su camino le llevó por terribles acantilados y precipicios hasta la escarpada y peligrosa cima. Pero allí, por encima de las vertiginosas profundidades, sólo encontró un nido lleno de águilas. Las jóvenes águilas picotearon al enemigo con sus afilados picos. No obstante, el príncipe consiguió desenvainar su espada y al más grande cortar las alas de un certero tajo. Luego se apresuró a regresar con ellas por el mismo camino hasta que por fin un aire más suave lo rodeó de nuevo y llegó al valle y a la cabaña del pescador. 

			Enseguida intentó sujetar las alas a los hombros de Angelina con cintas de seda, pero colgaban muertas y pesadas, y por más que lo intentaba, no podía volar.

			Mientras tanto el rey estaba cada vez más triste y enfermo, añorando el canto milagroso de la niña del pescador, así que su hijo menor fue finalmente a buscarla. Era joven, guapo y alegre, y acababa de llegar a la cabaña del pescador cuando Angelina salió para llevar agua a sus rosas. 

			Entonces se bajó del caballo y le preguntó si era el ruiseñor cuyos cantos ansiaba oír el rey y si quería acompañarle. Y cuando Angelina abrió los ojos ante el apuesto hijo del rey, olvidó por primera vez su deseo de tener alas. Cuando él le contó lo hermoso y maravilloso que era el mundo exterior, olvidó toda su ansiedad y tristeza. 

			Entonces él la levantó en su blanco corcel y la condujo como a una reina a través de los prados en flor hasta la gran ciudad y el palacio real.

			Allí fue recibida con regocijo, y los días transcurrieron con placer y alegría. Vivía en espléndidas habitaciones, los pajes rubios llevaban su cola de seda, se sentaba a la mesa junto al rey, y por la noche, cuando todas las estancias del castillo brillaban con las luces más resplandecientes, cantaba sus más bellas canciones, y el rey y los demás que las escuchaba se volvían tan felices y alegres como ella misma. 

			«Debes quedarte siempre con nosotros», dijo el hijo del rey y besó sus labios rojos, que tan bellamente podían cantar, “es una suerte que no tengas alas y no puedas salir volando”.  

			Un día, mientras cazaba, el hijo del rey vio un pájaro raro y colorido que quiso cazar para Angelina, y lo siguió con tanto afán que no prestó atención al camino hasta perderse en el bosque. Hizo sonar su corneta en vano; su séquito se había quedado muy rezagado, así que nadie podía oírle. El bosque se hacía cada vez más espeso, las ramas colgaban tan bajas que el príncipe tuvo que abrirse paso con su espada; un silencio sepulcral reinaba a su alrededor; toda vida parecía haber muerto, ni un soplo de aire movía las hojas, ni un pájaro trinaba entre las ramas. El sol se ponía, se hacía más oscuro y frío, y de pronto el mundo parecía haber llegado a su fin, una enorme roca bloqueaba el camino como un alto y fuerte muro.

			Una vieja bruja estaba agazapada junto a la roca, de modo que apenas era visible en sus harapos incoloros. 

			El hijo del rey se alegró de encontrarse por fin con un ser humano en aquel páramo y le pidió que le indicara el camino para salir del bosque. 

			«¿Quieres saber el camino de salida? Qué listo, joven príncipe», se rio con burla la anciana. «Creía que otro había venido a convertir en piedra a la hija más hermosa del rey». 

			«¿Y la princesa más hermosa?», preguntó el príncipe con curiosidad. Entonces la anciana le contó que una hermosa princesa había sido encantada en esta roca. «Dame tu collar de oro y te llevaré hasta ella», dijo, extendiendo con avidez las manos en busca de las brillantes joyas. Apenas el príncipe se había quitado el collar del cuello, ella tocó tres veces la roca con su bastón.

			Con un fuerte estruendo, una oscura puerta se abrió como por arte de magia, y la bruja condujo al príncipe por una alta escalera hasta un sombrío vestíbulo. Una enorme bestia custodiaba la entrada y miraba amenazadora al intruso; extendió sus poderosos miembros, azotó furiosamente su cola y se abalanzó sobre su enemigo con un feroz salto. Pero el príncipe se adelantó valientemente, su espada zumbó en el aire a la velocidad del rayo y atravesó al monstruo, que se desplomó con un terrible rugido. El hijo del rey miró asombrado la poderosa sala. Gruesos pilares grises sostenían el pesado techo de piedra, el suelo, las paredes, todo estaba hecho de la misma piedra gris, monótona y helada. La luz mate entraba por una única ventana alta e iluminaba tres figuras femeninas idénticas de maravilloso mármol blanco en el centro de la sala.

			El príncipe se quedó mirándolas como encantado; eran más hermosas de lo que había visto nunca y no podía apartar la vista de ellas. 

			La risita de la anciana lo despertó de su ensueño. «Bueno, si te gusta la bella princesa, ve a buscarla, pero no te equivoques de princesa. Las tres hermosas figuras de allí son todas iguales. Por mucho que las mires, no verás ninguna diferencia entre ellas, pero sólo una tiene corazón; ésa es la princesa. Si el hijo de un rey la besa en la primera noche de luna llena del año, ella queda redimida y se rompe el hechizo. Pero ¡ay de él si se equivoca y besa a la equivocada! Entonces debe morir, su corazón se hiela y se convierte en piedra como la princesa. ¿Ves las imágenes de piedra gris en la pared? Todas ellas ya se han sacrificado. ¡Cuidado, cuidado!»

			Ella balanceó su bastón, la pálida luz se apagó, todo había desaparecido, y cuando el príncipe se recobró de su asombro, la luna se alzaba en el oscuro cielo, estaba frente al castillo de su padre, y lo que había vivido le pareció un sueño.

			Pero no podía olvidar a la hermosa princesa de mármol y vagó por los alrededores hasta que por fin encontró la roca gris e inerte en lo profundo del bosque. Como la primera vez, le hizo un regalo a la anciana y ella le abrió la puerta de la roca; como la primera vez, luchó y venció a la terrible bestia que quería impedirle la entrada, y entonces se paró en medio del vestíbulo y contempló inquebrantable las hermosas figuras de mármol.

			Ahora volvía todos los días, y una y otra vez comenzó a buscar a la verdadera princesa. 

			Una vez pensó que debía de ser la del medio, porque sus rizos brillaban como el oro. Pero cuando miró más de cerca, sólo era un destello del oro del atardecer que caía por la ventana; luego le pareció que la de la izquierda era la más hermosa, y al momento siguiente que la de la derecha parecía aún más orgullosa y regia. A veces la túnica de la una le parecía la más rica, y de nuevo la diadema en los rizos de la otra la más preciosa. Pero siempre era un engaño.

			Las imágenes de mármol se erguían ante él con una belleza rígida e inamovible, con ojos tan brillantes como su glamour y cuanto más se acercaba la noche de luna llena en la que quería conquistar a la princesa, más abatido e indeciso se mostraba el príncipe. 

			Volvía del rocoso castillo cada vez más inquieto y desesperado, y ni siquiera las más bellas canciones de Angelina podían ya consolarlo y animarlo. 

			Pero ella le rogó implorando que le contara su pena, hasta que él le contó cómo había llegado al castillo rocoso, cómo había intentado en vano adivinar quién era la verdadera princesa y que sólo le quedaba un deseo, arriesgar su vida por ella, redimirla y convertirla en su amada reina.

			El corazón de Angelina se puso aún más triste y cansado que el día en que había perdido sus alas, y cuando empezó a oscurecer, se quitó sus espléndidas túnicas, se envolvió en el vestido oscuro que había llevado como hija de pescador y bajó sigilosamente las escaleras del castillo hasta el bosque cercano. 

			«Debo ayudarle», susurró para sí misma. «Florecillas, pajarillos, ¿no podéis decirme cuál es la princesa?».

			Las flores negaron con la cabeza: «No lo sabemos».

			«No lo sabemos», gorjearon los pájaros, “hace demasiado frío, nunca hemos estado allí”.

			«Hermosas nubecitas blancas de allá arriba: ¿Cuál de las princesas de mármol tiene corazón?».

			«¡No me digas!», gritó una malvada nube negra, acercándose a toda prisa. 

			«¡Anda, pero ese es el angelito desobediente!” y con un fuerte soplo ahuyentó a la simpática nubecilla blanca.

			Los últimos rayos dorados del sol del atardecer bailaban entre las hojas verdes. «Es la de la izquierda», susurró uno, “miré su hermoso rostro todo el día y seguía tan frío y pálido como antes: sólo una verdadera princesa puede ser tan orgullosa”. “No, es la del medio”, dijo otra con impaciencia, “miré la piedra preciosa de su corona y brillaba como sumergida en fuego”. “No, es la de la derecha”, intervino un tercero, “la besé en la frente y sonrió un poco”.

			“Eso no es verdad”, gritaron todos confundidos, “eso no es verdad”, y discutieron con tanta fiereza como si ellos mismos quisieran redimir a la princesa. 

			«No puedo esperar tanto», pensó Angelina y siguió caminando hasta que por fin llegó, agotada y cansada, a la oscura cueva del poderoso mago del bosque; atravesó en silencio la baja puerta y entró en un sombrío vestíbulo. Temblaba, asustada de las serpientes brillantes que jugaban en el suelo y extendían hacia ella sus lenguas afiladas y delgadas, y aún más asustada de los ojos oscuros, la larga barba y la voz áspera del mago, que, envuelto en un manto de colores, estaba sentado en un trono maravillosamente decorado con conchas y perlas.

			“¿Qué haces aquí?”, le gritó al pobre angelito. “Pero sé breve, no tengo mucho tiempo. Ya sé que mi enemiga, la vieja bruja, te ha contado toda la historia del castillo rocoso y de la princesa, pero ¿qué quieres de mí?”.

			Entonces Angelina se armó de valor. 

			“Quería pedirte que ayudes al hijo del rey y me digas cuál de las tres figuras de mármol es la princesa”.

			“¡¿Nada más?! Ja, ja”, rio el mago. “Pero no quiero ayudarte, quiero quedarme con el corazón de la princesa, me divierte tener muchos corazones humanos. Cuando doy una fiesta, brillan como las lámparas más bonitas; ¡mira ahí!”. Agitó la mano en el aire y la cueva brilló como el día, y cuando Angelina se hubo acostumbrado al deslumbrante esplendor, vio que todos eran corazones que brillaban en el techo dorado. «Este», dijo el mago, señalando el más hermoso y brillante, “es el corazón de la princesa. ¿qué me darás por él, pobre desgraciada?”.

			“¿No puedes tomar a cambio mi corazón?”, preguntó el angelito, tranquilo y temeroso. 

			Entonces el mago se rio fuerte diciendo: «¿Tu corazón, tu pobre y triste corazoncito por este hermoso y radiante? Además, tiene una pequeña mancha, ¿por qué? ¡Habla!” 

			¡El angelito se puso pálido y frío del susto ante la mirada feroz del mago!

			“Es que salí volando por la puerta del cielo, aunque estaba estrictamente prohibido y perdí mis pequeñas alas”.

			“Vaya, vaya”, refunfuñó el mago, “y a cambio tienes un corazón humano, claro que no puedes volar con él”. 

			«Tómalo, te lo ruego», sollozó el angelito,» se ha cansado tanto conmigo, pero ya verás cómo brillará y resplandecerá de nuevo contigo. Conmigo serás feliz», y no cesó de suplicar y suplicar.

			“Bien, entonces”, dijo por fin el viejo mago y su voz sonó casi un poco conmovida,” lo intentaré; te daré hasta esta noche para que consideres si conservas tu corazón o lo das por el de la princesa, pero piénsalo bien, nunca podrás volver a tenerlo; así que, si tienes valor, estate en el castillo rocoso cuando salga la luna”.

			“Allí estaré”, dijo Angelina, “el hermoso hijo real no morirá; os lo agradezco” y se puso en camino. Ya no estaba cansada, el frescor del bosque era maravilloso, y las luciérnagas bailaban ante ella con sus pequeñas linternas. «Adiós», saludó al castillo real iluminado, “adiós, buen rey” y se apresuró a pasar, caminando cada vez más deprisa. El frío, la oscuridad y la quietud se hicieron tan intensos a su alrededor, tan sola en el oscuro bosque encantado; las lágrimas corrían por sus pálidas mejillas y sollozaba suavemente de miedo y horror; pero siguió adelante, y justo cuando salía la luna llegó al castillo rocoso. Se sentó bajo la alta ventana arqueada y esperó.



OEBPS/font/EBGaramond-Regular.ttf


OEBPS/font/EBGaramond-Italic.ttf


OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/image/Un-tesoro-de-siete-cuentoscubiertav12.jpg
}
IVERSO
LETRAS






OEBPS/image/dibujo_ANGEL_300_PPP20250808.png





OEBPS/font/EBGaramond-Bold.ttf


OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





